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			Maria José Afanador Llach

			En la última década, múltiples voces latinoamericanas se han escuchado en espacios formales e informales discutiendo e indagando problemáticas que convergen en las humanidades digitales (hd). La formación de redes y asociaciones latinoamericanas desde el 2011, la creación de cursos, diplomados y maestrías, y los encuentros y conferencias han dinamizado el campo. En este proceso, los debates latinoamericanos sobre las hd se han nutrido de las discusiones sobre el multilingüismo, la diversidad geográfica, la hegemonía del código, el colonialismo de datos, las infraestructuras digitales y la cooperación norte-sur, entre otros (Fiormonte et al., 2015; Liu, 2012; Galina, 2014; Rojas Castro, 2020; Spence et al., 2021; del Rio Riande 2022). Estas miradas han contribuido a cuestionar las visiones hegemónicas del campo, que tienden a “constreñir e invisibilizar el trabajo que se realiza en lenguas distintas al inglés y en latitudes distintas a las de Estados Unidos, Canadá y el norte de Europa” (Galina, 2018, p. 10).

			El inglés es el idioma dominante en la academia y, por ende, en las hd. A esto se suma que en el campo operan desigualdades globales e injusticias epistémicas en la producción del conocimiento y en las infraestructuras que lo hacen posible (Fiormonte et al., 2022; del Rio Riande et al., 2022). El problema del anglocentrismo en las hd se observa en el hecho de que los recursos, las lecturas, el código, las herramientas digitales y la documentación en español y portugués para la investigación digital son escasos (Isasi y del Rio Riande, 2022). Si bien existe una brecha de información y conocimiento que afecta la forma en que nos involucramos en las hd en la región, se está articulando una comunidad de práctica que impulsa una agenda de investigación unida por lenguas y problemas comunes, pero a su vez heterogéneos1. 

			Las redes latinoamericanas han trabajado constantemente en la promoción de diálogos, la producción de conocimientos y la gestión de publicaciones. Por ejemplo, con la creación de la Red de Humanidades Digitales de México, en el 2011, se han publicado más de cien entradas en el blog, lecturas de referencia centrales para quienes quieren conocer sobre el campo2. Por su parte, la Red Colombiana de Humanidades Digitales, fundada en el 2016, gestiona el blog Cultura y Bits, el cual ha publicado más de treinta entradas con contenidos multimedia, que tienen como propósito servir como plataforma de divulgación del campo3. Así mismo, la Asociación Argentina de Humanidades Digitales (aahd) se ha dado a la tarea de publicar con frecuencia los resultados de sus congresos y encuentros, por medio de libros de actas y depósitos de presentaciones y trabajos4. La aahd gestiona además un podcast, que incluye entrevistas a expertos sobre hd, y publica su propia revista de investigación gratuita, multilingüe y abierta a la comunidad global de las hd5. En el contexto brasileño existe la Associação das Humanidades Digitais (ahdig), la primera asociación, y la Associação Brasileira de Humanidades Digitais (abhd), que es la actual6. 

			A partir de los esfuerzos orientados a abrir espacios de conversación pública en la web sobre las hd en español, se comenzaron a consolidar iniciativas editoriales de índole científico. En el 2016 se estrenó The Programming Historian en español y en el 2020 en portugués, una publicación en línea de tutoriales revisados por pares sobre herramientas digitales, técnicas computacionales y flujos de trabajo útiles para la investigación y la pedagogía en humanidades7. En el 2017 inició la Revista de Humanidades Digitales (rhd), una propuesta de la Universidad Nacional de Educación a Distancia (uned, Madrid), el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (Conicet, Argentina) y la Universidad Nacional Autónoma de México (unam, México), que asume “la defensa del español como vehículo de comunicación científica” (del Rio Riande, 2017, p. 3) y que a la fecha ha publicado nueve números. 

			En el 2018, la Red de Humanidades Digitales de México comenzó la publicación de la Biblioteca de Humanidades Digitales junto con Bonilla Artiga Editores (Galina et al., 2018). La colección de tres volúmenes reconstruye problemas, posibilidades y trayectorias del campo desde una perspectiva no anglosajona. Se trata de la primera publicación de su longitud y seriedad sobre el tema en español y portugués. Contiene veintiún ensayos que ofrecen una mirada sobre qué son las hd, por qué importan y cómo se ha conformado el campo en América Latina, España y Portugal. En los tres volúmenes, investigadores de diferentes países, mayoritariamente de México, exploran temáticas relacionadas con las instituciones, las epistemologías, las pedagogías y las tecnologías de las hd, desde una perspectiva no anglófona. En el 2021, se publicó un nuevo volumen sobre corpus y literatura en México, continuando así con la producción científica. La más reciente publicación, editada por miembros de la rhd de México, es el libro Pautas para el desarrollo y la evaluación de proyectos digitales en las humanidades (2022).

			La colección Humanidades Digitales de la Facultad de Artes y Humanidades de la Universidad de los Andes (Colombia) busca contribuir a la comprensión, análisis y divulgación sobre la investigación-creación en hd en América Latina. El llamado para el libro se propuso como un ejercicio para mapear y descubrir a una comunidad de práctica latinoamericana que se reconoce en las hd. Para ello, el proyecto editorial se gestó entre miembros de la comunidad Latamhd, una iniciativa que comenzó en el 2018 en una reunión de humanistas digitales latinoamericanos durante el congreso dh2018, celebrado en Ciudad de México. La iniciativa se fortaleció en el congreso de la aahd ese mismo año, en la ciudad de Rosario, Argentina. Como punto de encuentro de las iniciativas comunes, miembros de Latamhd convocaron al Encuentro Latinoamericano sobre Humanidades Digitales, en julio del 2021. Al evento se inscribieron más de doscientas cincuenta personas y se conectaron de manera remota alrededor de ciento veinte personas de Colombia, Argentina, México, Brasil, Perú, Chile, Guatemala, Cuba, Uruguay, Bolivia, Estados Unidos, Canadá, entre otros. En dicho evento se socializó el proyecto editorial, con el interés de difundirlo dentro de una comunidad más amplia de la que se reunió en México y Argentina en las primeras reuniones de Latamhd. 

			

			El primer volumen de la colección, ¡Hola, mundo! Humanidades digitales en América Latina, recoge diez contribuciones de investigadores de Argentina, México, Colombia, Chile y Brasil. Aludiendo a la icónica frase de introducción al aprendizaje de lenguajes de programación, ¡Hola, mundo! propone un recorrido heterogéneo desde Latinoamérica sobre problemas, métodos y proyectos en las hd. Las formaciones de los autores cubren disciplinas tan diversas como historia del arte, sociología, bibliotecología, arqueología, lingüística, filosofía, literatura, entre otras. Cabe mencionar que la convocatoria para recibir capítulos tuvo una gran acogida: se recibieron más de sesenta resúmenes, lo cual refleja un creciente interés de la comunidad académica latinoamericana heterogénea por situarse y reconocerse dentro del campo. En el llamado abierto para recibir contribuciones nos planteamos las siguientes preguntas: ¿qué investigaciones, proyectos y reflexiones teóricas están emergiendo en la región? ¿De qué maneras los investigadores, instituciones y proyectos están articulando los medios digitales y la computación en sus agendas? ¿Qué enfoques metodológicos y diálogos interdisciplinarios emergen de la práctica? ¿Qué espacios institucionalizados e informales existen en la región sobre el campo y qué están haciendo? De acuerdo con la pregunta que nos hace Domenico Fiormonte (2016), ¿existen unas humanidades digitales no angloamericanas?, y, si es así, ¿cuáles son sus características?, el volumen aporta algunas pistas sobre temáticas, propuestas metodológicas y aproximaciones pedagógicas que investigadores de Latinoamérica están gestando.

			Estructura y contenido del libro

			La primera parte de esta antología, “Datos en infraestructuras”, contiene tres capítulos que ofrecen perspectivas sobre la interoperabilidad de repositorios digitales, la gestión del patrimonio bibliográfico en las hd y el trabajo con archivos web para la investigación histórica. El primer capítulo, “La gestión del patrimonio bibliográfico en América Latina y su impacto en el desarrollo de las humanidades digitales: un análisis desde la Biblioteca Nacional de México”, propone estudiar la multifacética y completa relación entre las bibliotecas y las hd. A partir de un análisis del papel de estas instituciones como encargadas de reunir, organizar y proveer el acceso al registro cultural como fuente de investigación para los humanistas digitales, el capítulo argumenta que el tipo y calidad de los repositorios digitales creados por las bibliotecas emerge del proceso histórico. A través de un recorrido por las formas en las que se conformaron las colecciones, el cuidado y atención a los inventarios y la creación de sus catálogos a lo largo de los años, esta investigación establece que la incertidumbre y la falta de control bibliográfico de las colecciones heredadas en la Biblioteca Nacional de México son el resultado de la situación sociopolítica, la cual provocó un rezago en las labores del registro del patrimonio documental, que en algunos casos persiste hasta nuestros días. 

			En el segundo capítulo, “La interoperabilidad de los datos digitales: el uso compartido de información en el proyecto ArqueoData, una base de datos radiocarbono para Latinoamérica”, plantea la importancia de la interoperabilidad de bases de datos para las investigaciones históricas latinoamericanas. Partiendo de los objetivos de la libre consulta de la información para las comunidades académicas, este trabajo analiza el papel de las bases de datos para organizar, compartir y estandarizar datos de investigación. Se concentra en el caso de la base de datos arqueológicos ArqueoData, para mostrar su funcionalidad y las maneras como usa la interoperabilidad, permitiendo la colaboración y la reutilización de la información por parte de la comunidad de investigación. El último capítulo de la sección se titula “Código y reflexividad en la investigación histórica de repositorios digitales: exploración de las ruinas de GeoCities”; este se ocupa de un repositorio masivo del sitio web GeoCities (1994-2009) como posible fuente para hacer historia. Con base en el análisis exploratorio de los datos de los sitios, la investigación examina técnicas estadísticas y visualizaciones siguiendo recomendaciones de trabajo con páginas web como fuentes históricas, recientemente exploradas por abanderados de la historia digital en el mundo angloparlante.

			

			La segunda parte, “Enseñanza de las hd”, está compuesta por tres capítulos que indagan sobre los espacios e iniciativas de pedagogía con medios digitales y computación en disciplinas de las humanidades. El capítulo “Enseñar humanidades digitales en México: ¿qué hemos aprendido?” presenta una reflexión sobre las experiencias pedagógicas en hd desarrolladas en la Facultad de Filosofía y Letras de la unam. Si bien la experiencia narrada da cuenta de una apertura multidisciplinar, en la práctica ha tenido resistencia en relación con la incorporación de tecnologías digitales en el currículo de disciplinas tradicionales de las humanidades. Este trabajo muestra tres estrategias de incorporación de contenidos de hd a nivel de pregrado y un curso abierto masivo en línea (massive online open course, mooc por su sigla en inglés) para todo tipo de públicos, lo que revela la fluidez en los modelos de enseñanza de las hd y la importancia de adaptar constantemente sus contenidos. El caso presentado en el capítulo “O ensino de humanidades digitais no Brasil: visões a partir de um survey nacional” pone en cuestión tensiones similares a las presentadas en el caso mexicano, pero en el contexto brasileño y a partir del problema de la integración entre investigación y docencia en la formación en competencias digitales en las humanidades. Los autores muestran que, aun cuando las prácticas de investigación en humanidades y ciencias sociales con métodos computacionales han aumentado desde el 2010 en Brasil, estas no se han reflejado en cambios curriculares sustanciales en la docencia. La formación en temas de hd ha ocurrido sobre todo a partir de iniciativas individuales y no necesariamente institucionales. En esta realidad, anotan los autores, los estudiantes buscan contenidos digitales en la web que suplan sus necesidades de alfabetización digital. Así, se muestra que existen más grupos de estudio y laboratorios de hd que contenidos de corte digital en los cursos de humanidades en Brasil. 

			El último capítulo de la sección, “Un puente entre la elección y la necesidad: reflexiones sobre la minimal computing para las humanidades digitales y la ciencia abierta en América Latina y el Caribe”, contribuye al debate de la enseñanza al analizar las oportunidades que la computación mínima (minimal computing) aporta a la investigación y pedagogía en hd en el contexto global. Este caso de estudio es una investigación y el desarrollo de un curso bilingüe entre dos universidades, una en Argentina y otra en Estados Unidos. Al ser las infraestructuras informáticas elementos centrales en la investigación y la pedagogía, el capítulo muestra cómo el trabajo con línea de comandos, sitios web estáticos e instalación de dependencias incentiva el trabajo autónomo sin depender de plataformas ajenas o servidores. El enfoque de la minimal computing, señalan los autores, tiene el potencial de fortalecer los vínculos entre la comunidad académica de humanistas digitales y los movimientos del software y hardware abierto, la ciencia abierta y los movimientos de acceso abierto.

			La última sección, “Formas de las humanidades digitales en la región”, se compone de cuatro capítulos sobre proyectos e investigaciones que articulan los medios digitales y la computación con preguntas relacionadas con literatura, archivos digitales, curaduría de arte, activismo en redes y movimientos sociales. Cada trabajo propone mover fronteras disciplinares para ampliar las preguntas, posibilidades metodológicas y problemas de investigación que emergen en las hd latinoamericanas. El capítulo “Biteratura en español: posibilidades literarias generativas e interactivas para archivos digitales dinámicos” hila la posibilidad creativa de la biteratura con el desarrollo de una pieza de software para movilizar y dinamizar archivos digitales culturales, con el fin de potenciar mecanismos de descubrimiento para los usuarios. El siguiente capítulo, “La fiebre del banano: una aproximación a la curaduría de arte contemporáneo a través de las humanidades digitales”, presenta un análisis del proyecto digital La fiebre del banano/Banana Craze. Se trata de un proyecto colaborativo y pedagógico compuesto por una exposición virtual, un archivo digital y un módulo de investigación, que propone formas posibles de lectura no lineal de obras de arte sobre el banano en América Latina. Las prestaciones del entorno digital son exploradas para mostrar cómo en la exhibición digital se aumentan las oportunidades de interacción, la hipertextualidad y las formas de filtrado, para establecer relaciones difícilmente logrables en un espacio físico. 

			

			Los últimos dos capítulos del volumen se ocupan del tema del activismo en redes y de las posibilidades metodológicas digitales para el estudio de los movimientos sociales. El ecosistema digital de circulación de información falsa y las prácticas de consumo en plataformas de redes sociales es la preocupación de “A politização do consumo mediada pela tecnologia: o caso do Sleeping Giants no Brasil”. El texto plantea un cuestionamiento de los límites y posibilidades del activismo de redes para el actuar dentro de la esfera de acción pública en el proceso de polarización política de Brasil. De esta manera, delinea un ejercicio de análisis discursivo en X (antes Twitter), presentando un modelo para comprender las formas del activismo en redes en América Latina. Por último, el capítulo “Movimientos sociales y humanidades digitales: el estallido del 18 de octubre en Chile” expone un caso de estudio de los debates parlamentarios que tuvieron lugar después del estallido social en Chile. Tras aplicar metodologías de corpus lingüísticos, el proyecto compiló y editó estos utilizando RStudio y los paquetes xml y RCurl.
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1

	La Red de Humanidades Digitales de México, la Asociación Argentina de Humanidades Digitales y la Red Colombiana de Humanidades Digitales, con el apoyo de la Coordinación de Universidad Abierta, Innovación Educativa y Educación a Distancia, de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), han organizado tres ediciones de la SemanaHD, un evento gratuito, en línea, abierto y colaborativo, para que personas y grupos de investigación propongan charlas, talleres, páneles, etc., sobre humanidades digitales. Véase https://semanahd.cuaieed.unam.mx/ 



						2	Véase http://humanidadesdigitales.net/blog-rhd/


						3	Véase https://redcolhdblog.wordpress.com/


						4	Véase https://aahd.net.ar/publicaciones/


						5	Véanse https://aahd.net.ar/podcast/ y https://revistas.unlp.edu.ar/publicaahd/


						
					6	Véase sitio AHDIG y sitio ABHD.
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			La gestión del patrimonio bibliográfico y su relevancia en el desarrollo de las humanidades digitales: un análisis histórico desde la Biblioteca Nacional de México1

			Isabel Galina Russell

			

			Guillermo Morales

			Introducción

			En su ponencia “Archivos y humanidades digitales en América Latina”, para el 5.º Encuentro de Humanistas Digitales de la RedHD, Maria José Afanador (2021) preguntó qué similitudes y diferencias tienen los repositorios digitales gestionados desde América Latina y el norte global. Dicha pregunta se desprende de una búsqueda por identificar las características particulares que las humanidades digitales (hd) presentan en otras áreas del mundo, en especial en el sur global, pues las diferencias existentes entre los repositorios digitales disponibles para los investigadores condicionan, en gran medida, las posibilidades y los alcances del trabajo que puede realizarse. 

			En el quehacer de las hd en América Latina encontramos que bibliotecas, museos y archivos —y los respectivos proyectos de digitalización de sus colecciones— han sido espacios pioneros en la divulgación y experimentación con materiales digitales, por ejemplo, en Colombia existe una importante relación entre instituciones de memoria y la gestión del patrimonio cultural (Afanador et al. 2020); asimismo, se identifican algunos vínculos de las hd con el movimiento de acceso abierto (del Rio Riande, 2018). En estas primeras aportaciones consideramos que las bibliotecas, vinculadas a las hd por tradición, deben estudiarse con mayor detalle. Así, y retomando la pregunta planteada por Afanador, es factible creer que por lo menos una parte de la respuesta podría encontrarse analizando su situación histórica en América Latina. 

			A lo largo de las décadas, en diversos países, las bibliotecas han actuado como colaboradores importantes en el desarrollo de las hd, ya sea al ofrecer espacios para la gestión de proyectos, proporcionar los recintos para la capacitación y la enseñanza, suministrar infraestructura o bien como custodias y facilitadoras de fuentes de información digital en la investigación.

			En ese escenario, existe abundante literatura disponible sobre los distintos aspectos que las relacionan con las hd, al menos desde el norte global (Kear y Joranson, 2018; Millson-Martula y Gunn, 2020; Posner, 2013), aunque también encontramos estudios sobre su desvinculación, como en el caso de España (Morales del Castillo et al., 2020).

			En una investigación realizada por Silvia Gutiérrez (2020), se analizaron los resultados de una encuesta a diversas bibliotecas latinoamericanas efectuada entre el 2017 y el 2018, cuyo objetivo fue identificar y visibilizar la relación entre el personal bibliotecario y su participación activa en proyectos de hd. Gutiérrez compara los resultados de su encuesta con otra realizada a bibliotecas estadounidenses para contrastar similitudes y diferencias. Entre algunos hallazgos destacados, la autora identifica la falta de infraestructura, la precariedad y la sobrecarga laboral como una percepción común en ambas regiones que trunca el ejercicio profesional, desmitificando la idea de que solo el avance tecnológico es apremiante en la diferencia de los proyectos con el norte global. Asimismo, resalta la perspectiva sociopolítica e histórica en el papel de las bibliotecas y sus colecciones en Latinoamérica, a partir de opiniones comunes de los encuestados sobre la relevancia de comprender al usuario de los proyectos de hd en instituciones de la memoria, sus necesidades como sujeto social e histórico, e incluso entender más sobre los cambios a nivel estatal que han favorecido el desarrollo de las hd en diferentes países (Gutiérrez, 2020), por lo que, para nosotros, son de especial interés los archivos y repositorios digitales de materiales patrimoniales. 

			La relación entre las bibliotecas y las hd es multifacética y compleja; por esta razón, en este capítulo nuestro interés se centrará en el papel de dichas instituciones como encargadas de reunir, organizar y proveer el acceso al registro cultural como fuente de investigación para los humanistas digitales. Consideramos que el tipo y calidad de los repositorios digitales que elaboran tiene una correspondencia directa con el proceso histórico y depende de cómo fueron conformadas las colecciones, el cuidado y atención a los inventarios y la creación de sus catálogos a través de los años, así como la eficiencia con la que fueron automatizadas en su momento, los sistemas de catalogación y clasificación utilizados, el manejo de los proyectos de digitalización y, por último, la visión en la creación de las plataformas digitales, incluida la oferta de herramientas digitales para la investigación. De igual manera, pensamos que el repositorio digital no es solo un producto de la actividad reciente en una biblioteca, sino que sus características dependen, en gran medida, de una larga trayectoria y de las decisiones y acciones que se tomaron décadas y hasta siglos atrás; en este aspecto se distinguen de las bibliotecas en países del norte global, donde los fondos documentales descansan en tradiciones y trayectorias disímiles. 

			

			Es posible encontrar un ejemplo de esto en un estudio del uso de minería de datos para investigación histórica en el Reino Unido y Colombia, realizado por Crymble y Afanador Llach (2021), en el cual se realiza una importante comparativa, entre ambos países, de sus respectivas “costumbres” al elaborar y preservar registros. Los autores destacan cómo la tradición imperialista británica del siglo xix engendró una cultura de documentar, coleccionar y organizar archivos. Estos documentos registrados —resultado de dicha tradición— forman la base de los acervos digitales que los investigadores tienen hoy a su alcance. En contraste, el archivo originado por la administración colonial en Colombia no servía a los propósitos ni a los intereses de los colombianos; además, gran parte de este se encuentra ahora en el Archivo General de Indias en Sevilla, España, lo que ocasiona que Colombia tenga nula injerencia sobre la digitalización y la disponibilidad de los materiales para realizar estudios con minería de datos sobre su propio pasado.

			Por lo tanto, para identificar de qué forma las características de las bibliotecas latinoamericanas y la conformación de sus colecciones influyen en la generación de repositorios digitales empleados por humanistas digitales, proponemos acudir al estudio histórico de sus acervos, pues representan el nicho en el que surgen la gran mayoría de los proyectos de digitalización de fondos patrimoniales. 

			En gran parte de América Latina, las estructuras coloniales crearon escenarios con elementos particulares, los cuales impactaron en la formación de las instituciones y símbolos que durante el siglo xix dieron forma a las nacientes identidades nacionales. A su vez, las complicadas realidades sociopolíticas de los periodos posteriores a las independencias en cada territorio significaron un verdadero reto no solo para establecer los nuevos órdenes de Estado y sus instituciones —incluidas las bibliotecas y los archivos—, sino también para mantener la continuidad y estabilidad de los proyectos culturales durante los años inmediatos a su puesta en marcha. En la práctica, se puede afirmar que frecuentemente la administración de las bibliotecas y los archivos quedó en manos de personas cuyos intereses políticos no permitieron la continuidad de los proyectos planteados por sus antecesores, o bien su administración se vio atropellada por decisiones arbitrarias o improvisadas sobre la organización, descripción y acomodo de las colecciones, la asignación de inmuebles inadecuados para alojarlas y dar servicio, la precariedad de los presupuestos o su mala administración, el rezago en los inventarios y la catalogación, y el robo frecuente o desaparición de materiales de los acervos que se heredaron; todo en conjunto creó el particular escenario del patrimonio bibliográfico en América Latina.

			Nuestra hipótesis es que la incertidumbre y falta de control bibliográfico de las colecciones heredadas, resultado de la situación sociopolítica de la época, provocó un rezago en las subsecuentes labores del registro del patrimonio documental que se ha arrastrado, incluso en algunos casos, hasta nuestros días. Por ejemplo, en un estudio de la Fundación Histórica Tavera (2000) sobre el estado de archivos con patrimonio documental en Latinoamérica se destaca la situación de extrema vulnerabilidad en la que se hallan, pues necesitan especialistas, adolecen de escaso apoyo de los sectores público y privado, y no pueden adaptarse al nuevo proceso informático. Esas dificultades iniciales se traducen en una posición desventajosa para iniciar proyectos de digitalización: se limitan las opciones, se elevan los costos o se dificulta la generación de herramientas digitales de mayor sofisticación. Crymble y Afanador Llach (2021) también destacan la falta de presupuesto, una débil aplicación de leyes archivísticas y una falta de catálogos en los archivos regionales colombianos. En un caso de estudio sobre proyectos de digitalización mexicanos, encontramos que la ausencia de una infraestructura mayor, tanto tecnológica como administrativa, es una de las grandes debilidades para la visibilidad y el alcance de estos proyectos en dicho país (Galina, 2018). Suponemos también que el papel sociopolítico de las bibliotecas en la creación de estos nuevos Estados formados con los procesos de independencia ha trastocado, a lo largo de los años, la percepción social sobre el patrimonio cultural y bibliográfico, y lo que este representa. Sin duda, es un planteamiento ambicioso que implica toda una nueva área de investigación, por lo que en este capítulo nos hemos ceñido, a modo de ejercicio, a un caso de estudio en México, en particular la Biblioteca Nacional, pues se explica a través de dos procesos trascendentales: la nacionalización de las antiguas bibliotecas conventuales y la formación, con sus acervos, de una biblioteca nacional y pública (Nava, 2017), que presume además dos importantes repositorios digitales nacionales, la Hemeroteca Nacional Digital de México (hndm) y la Biblioteca Nacional Digital de México (bndm). No obstante, entendemos las limitantes existentes para ahondar de manera exhaustiva en nuestro análisis, pero, del mismo modo, lo consideramos un primer ejercicio para conectar la historia de las bibliotecas en América Latina con los proyectos de digitalización y, por ende, con el desarrollo de acervos digitales para las hd. 

			

			Breve historia de la Biblioteca Nacional de México 

			Para explicar de una manera más clara el trasfondo del estado del patrimonio documental que resguarda la Biblioteca Nacional de México (bnm), creemos prudente realizar un breve repaso de su historia, con el fin de ilustrar su complejo proceso de fundación como institución de Estado, el origen de sus colecciones, las dificultades de los controles bibliográficos y, por consiguiente, el punto de partida de los posteriores proyectos de digitalización de su actual acervo.

			Como otros territorios americanos bajo el gobierno de la monarquía española, México obtuvo su independencia tras diversos conflictos armados que culminaron hacia 1821. De esa manera, iniciaba el camino para colocar los cimientos de una república, el cual no pudo escapar de complejos fenómenos sociopolíticos empapados de crisis internas por constantes luchas de poder entre las clases gobernantes y sus opositores.

			Según palabras de Jaime Rodríguez (1986), el México colonial era un amplio territorio que gozaba de cierta estabilidad, pero que, para mediados del siglo xix, no solo había perdido más de la mitad de su territorio, sino que se hallaba sumergido en una situación de extrema inestabilidad económica y política. Como ejemplo de este contraste, se puede mencionar que tan solo en sus primeros años como nación independiente se rigió bajo tres constituciones, veinte gobiernos y más de cien gabinetes. Esta fue la atmósfera en medio de la cual un grupo de élite política e intelectual manifestó su interés de formar bibliotecas públicas que hicieran un servicio a la sociedad, pues una de las ideas primordiales del pensamiento liberal de dicho siglo fue la secularización y divulgación de la cultura. Existía la firme creencia de que la educación representaba un elemento clave en el desarrollo social y abriría la puerta a la oportunidad de formar mejores ciudadanos a través de la lectura.

			En México, la idea de una biblioteca pública nacional existió desde mucho antes del anuncio oficial de su creación (Nava, 2017), pero es hasta 1828 cuando se presentó a la Cámara de Diputados una petición para que, por un lado, el Gobierno extinguiera colegios de religiosos en la capital y fusionara sus acervos y, por el otro, designara un espacio para la formación de una biblioteca nacional en el Palacio, con la decidida intención de formar una nueva sociedad liberal, culta e ilustrada a través de la secularización. No obstante, la propuesta fue estudiada y rechazada por la Comisión de Instrucción Pública (Vázquez et al., 2007).

			Más tarde, en 1833 apareció en El Telégrafo2 un artículo sin firma con el encabezado “Biblioteca Nacional”, donde se planteaba la idea de un recinto en el que se hallaran “todas las obras, opúsculos, impresos y colecciones de periódicos, mapas y planos cuyos autores fueran mexicanos y que en lo sucesivo los impresores del Distrito y Territorios estuviesen obligados a remitir un ejemplar de todo cuanto publicasen” (Spell, 1959, p. 452), así como colecciones de leyes, decretos, memorias y periódicos oficiales donados por el Gobierno. Este texto dejó plasmadas nuevamente las intenciones acumuladas años atrás, con la diferencia de que no se señaló la compra de libros europeos ni la expropiación de acervos conventuales, sino el abastecimiento a partir de obras de autores mexicanos e impresos nacionales, apelando además a la buena voluntad de las donaciones, muy probablemente debido a la falta de recursos por parte del Estado que había hecho imposible ejecutar las propuestas de años anteriores. 

			

			Más adelante, se aprobó la organización de un sistema de educación pública, que clausuró la Real Universidad y autorizó el establecimiento de una biblioteca nacional pública bajo la dirección de Manuel Eduardo de Gorostiza, quien redactó el reglamento que señala la organización y administración que debería seguir el recinto, incluidos los detalles sobre las funciones del personal, el horario de atención y la elaboración de numerosos índices de toda la colección (Spell, 1959).

			Como podía esperarse, la empresa no resultó sencilla: el edificio tenía que ser acondicionado para ofrecer al público salas de lectura y el reglamento exigía la catalogación detallada y la elaboración de un inventario totalmente nuevo para uso de los empleados, sin mencionar la importante tarea de trasladar los documentos y poner en cada volumen el sello de la biblioteca. Sin embargo, el presidente Antonio López de Santa Anna abolió todos los cambios realizados y ordenó que todo regresara a su estado anterior en un plazo de treinta días; así, echaba atrás el proyecto, aunque la idea de establecer una gran biblioteca nacional y pública quedó latente. Después, en 1846, se expidió otro decreto en el que se creaba por segunda ocasión la biblioteca nacional (Nava, 2017), cuando todos los libros habían sido trasladados de un edificio a otro, debido a las órdenes expedidas con anterioridad. En dicha ocasión, se propuso como fondo inicial de la biblioteca los libros del extinto Colegio de Todos los Santos, así como los duplicados de la Biblioteca Turriana, de la Real Universidad, y de las bibliotecas de comunidades religiosas —lo que no representaba necesariamente el ideal liberal de biblioteca “moderna”, tal como lo perseguían sus antecesores—, pero la inestable situación del Gobierno y la guerra con Estados Unidos hicieron fracasar el proyecto.

			Uno de los eventos más trascendentales para la conformación de colecciones bibliográficas patrimoniales se dio en julio de 1859, cuando por ley se extinguieron los claustros y conventos, se declararon nacionales todos sus bienes (incluidas las bibliotecas) y se ordenó que “los libros impresos, manuscritos, pinturas, antigüedades y demás objetos pertenecientes a las comunidades religiosas suprimidas, se aplicarán a los museos, liceos, bibliotecas y otros establecimientos públicos” (Ley de 12 julio de 1859, art. 12), con lo que se sumarían otros noventa mil libros de aquellos acervos declarados propiedad de la nación (Spell, 1959). A partir del establecimiento del nuevo Gobierno liberal en 1861 y el anuncio explícito de la ley, los religiosos de la Ciudad de México abandonaron sus conventos voluntariamente en medio de un hueco de autoridad y dejaron atrás sus libros, aún sin un espacio designado o plan establecido para su reacomodo y resguardo. A manera de ejemplo, en ese mismo año se sacaron del Convento de San Francisco alrededor de diecisiete mil libros y se trasladaron al edificio de la universidad. Sobre este suceso, algunas crónicas de la época relatan cómo las carretas de carga, jaladas por mulas, iban tirando libros a su paso, mientras la gente los tomaba para revenderlos a bajo precio, obras cuyo valor alcanzaba mejores cifras si se ofrecían a coleccionistas más instruidos en la bibliofilia de la época (Ramírez, 2020); así, fue un año en el que propios y extraños surtieron sus bibliotecas particulares.

			No es sino hasta 1867, después de más confrontaciones por el poder, las cuales incluyeron un breve periodo de un gobierno de corte imperial, traslados y éxodos de colecciones, que por fin se designa a la antigua Iglesia de San Agustín como sede de la bnm y a José María Benítez como su encargado. Al acervo expropiado de conventos y resguardado en el recinto universitario se le sumarían los libros de la catedral y de los jesuitas; de acuerdo con Iguíniz (1940), el acervo recaudado de los fondos primitivos sumaba 116 631 volúmenes, de los cuales 10 652 se extraviaron en el traslado desde las bibliotecas conventuales y solo 1642 se vendieron o destinaron a otras instituciones. De ese modo, la bnm nació como una respuesta a la monopolización de la educación y la cultura por parte del clero mexicano (Vázquez et al., 2007), pero con un fuerte aliento de su pasado colonial y religioso en paredes y estantes.

			

			No obstante, debido a la situación política del país y la falta de dinero, los libros trasladados al Convento de San Agustín de la Ciudad de México quedaron hacinados entre el agua y el polvo, las adecuaciones necesarias al recinto para colocarlos, conservarlos y consultarlos tardaron en llegar y el público tuvo que esperar de nuevo por su apertura, pues la bnm se inauguró oficialmente hasta 1884, medio siglo después de su primera concepción.

			Entre tanto, se fueron añadiendo otras grandes colecciones, tanto de algunos particulares ilustrados que donaron sus libros como de otros millares de volúmenes de instituciones religiosas suprimidas en 1917, que perturbaron la relativa calma con la que había estado operando la institución —incluso en medio del periodo de la Revolución, nuevo conflicto armado que estalló en el país en 1910—, pues no se tenía el espacio suficiente para agregarlas ni dinero para catalogarlas. Debido al gran crecimiento de la biblioteca, la estructura del edificio se vio amenazada y hubo que encajonar muchos libros y manuscritos durante años, mientras se desataba una controversia sobre su destino y se avanzaba lentamente con los trabajos de catalogación, tras el escaso personal preparado y la dificultad de conservarlo por los bajos salarios (Spell, 1959).

			Por mandato del Gobierno federal, en 1929 la bnm se integró a la Universidad Nacional Autónoma de México (unam). Al crearse la Ciudad Universitaria en la década de los cincuenta, se consideró su traslado junto con el de la Hemeroteca Nacional de México (hmn), instaurada en el ex Templo de San Pedro y San Pablo en 1944, pero se desestimó la idea. Posteriormente, y después de varios intentos por mantener el edificio en pie, a finales de los años setenta se construyeron unas nuevas instalaciones en la zona cultural de la Ciudad Universitaria para albergar a la bnm, la hmn y el Instituto de Investigaciones Bibliográficas (iib). En 1979 se ocuparon los dos edificios principales; en 1988 fue entregado el Almacén de Periódicos y Revistas, para concentrar el material duplicado de la hmn, y en 1992 se inauguró el edificio anexo del Fondo Reservado, donde se resguarda gran parte de nuestro patrimonio documental (bnm, s. f.). Al estar bajo custodia de la unam, se convierte en una de las pocas bibliotecas nacionales integrada dentro de una universidad nacional, así como en el recipiente del patrimonio legado. Fue como dependencia de la unam que se llevaron a cabo los procesos de modernización de los servicios de la bnm en los años cruciales hacia la automatización, los cuales darían pie a los proyectos de digitalización. Debemos imaginar —tras todo este escenario de avatares— colecciones heredadas en malas condiciones, cuyo estado de conservación dificultará su identificación y posterior registro, así como su proceso de digitalización décadas más tarde.

			La historia de la clasificación y catalogación de fondos patrimoniales en México es una cuestión que requiere de una revisión mucho más profunda y aún no existe un único trabajo que recoja de manera retrospectiva este tema tan específico, pues, como mencionamos, el desarrollo del registro de los bienes patrimoniales de los catálogos impacta de forma importante en los proyectos de hd. Sin embargo, investigaciones como la de Martínez (2002) recogen datos interesantes que vale la pena señalar y consideramos relevantes aquí. Dicho texto revela una fuerte influencia de la escuela norteamericana en la bibliotecología en México, en particular por la adopción de las reglas angloamericanas de catalogación en muchas bibliotecas en nuestro país. Asimismo, se relatan las dificultades que presentaron los trabajos pioneros de catalogación moderna, en especial por las barreras del idioma —los materiales no estaban traducidos al español— y por la falta de personal capacitado para llevar a cabo estas tareas, pues simplemente no había suficientes bibliotecarios. Por fortuna, estos problemas paulatinamente se solucionaron gracias a la traducción de los textos guías y otros materiales de apoyo, al igual que por la profesionalización de la disciplina en las escuelas mexicanas y la inclusión de sus egresados en las bibliotecas. No obstante, en nuestra opinión, es probable que la difícil tarea de identificación del patrimonio bibliográfico, la múltiple dispersión de las colecciones y la falta de estandarización en los registros, por mencionar algunos aspectos, sean el motivo de la gran dificultad que el país ha enfrentado para la creación de catálogos colectivos, que hasta la fecha continúa siendo un reto por superar.

			En la segunda mitad del siglo xx encontramos notables avances en la bibliotecología en México; se destaca el trabajo de Gloria Escamilla, suscrita al iib, quien realizó una estancia de trabajo en la Biblioteca del Congreso en Estados Unidos e incorporó mucho de lo aprendido a la bnm. Sus manuales Interpretación catalográfica de los libros (1979) y Manual de catalogación descriptiva (1981) fueron textos clave en español sobre las reglas de catalogación; sin embargo, como es natural entender, dichos textos estaban mayormente enfocados en la catalogación de materiales modernos. Para el caso de fondos patrimoniales, en particular libros impresos antiguos, trabajos como el de García Aguilar (2008) describen los retos que ha presentado la catalogación y la descripción de esta parte del legado bibliográfico mexicano.

			

			La unam también figura como una organización relevante en el desarrollo de la bibliotecología en el país. Cuenta con más de cien bibliotecas y su desarrollo de sistemas de automatización, al igual que catálogos y otros servicios de información, que han sido pioneros y de gran envergadura. La bnm no pertenece al sistema bibliotecario de la unam; su catálogo no está integrado con el universitario, pues se ha desarrollado independiente, aunque ambos utilizan el mismo software para la administración de bibliotecas. No obstante, al encontrarse dentro de la misma organización, comparten características de contratación de personal, infraestructura tecnológica, apoyo administrativo, entre otras. Consideramos que esto genera una situación muy particular que afecta cuestiones relacionadas con los proyectos de digitalización, las tecnologías disponibles, la contratación de personal capacitado, el presupuesto y, sobre todo, la noción de responsabilidad de la bnm en la socialización y difusión del patrimonio. Revisemos ahora algunos datos relacionados con los proyectos de digitalización en América Latina y, en particular, con la bnm.

			La era de la digitalización

			Ya son varias décadas de historia de proyectos de digitalización alrededor del mundo. Muchas de las bibliotecas se han enfocado en los materiales patrimoniales, es decir, los que se encuentran en fondos antiguos, reservados, colecciones especiales o, en general, aquellos que por su valor histórico, cultural, artístico o por ser únicos, raros o de limitada disponibilidad son considerados de carácter patrimonial por la institución que los resguarda (Galina, 2018). Los primeros proyectos de digitalización se centraron en la obtención de imágenes digitalizadas por dos razones principales: reducir la manipulación —para la conservación de los originales— y proveer nuevas formas de acceso. Si bien no hay mucha documentación, sabemos que, además de los retos técnicos en los proyectos de digitalización, se presentaron frecuentemente problemas de orden y control bibliográfico. A menudo, el registro catalográfico de la versión digital estaba desvinculado del catálogo general, y se creaban repositorios con metadatos que no estaban integrados en el online public access catalogue (opac), el catálogo en línea de la biblioteca. Sabemos por experiencia que en México muchos proyectos que han incursionado en la digitalización de los acervos patrimoniales no cuentan con inventarios depurados de todas sus colecciones, o bien sus registros catalográficos están desactualizados y no representan una herramienta fiable para soportar la digitalización. 

			Con el paso del tiempo, las bibliotecas han expandido su visión de la digitalización más allá de un simple reemplazo de consulta del original y ofrecen opciones que permiten optimizar el uso de los documentos digitales para fines de investigación a través de metodologías de cómputo, esto es, usar las colecciones como datos (Padilla et al., 2019). Un primer paso es la posibilidad de descargar no solo las imágenes de los documentos, sino también, por ejemplo, sus metadatos o el texto plano, producto del reconocimiento óptico de caracteres (ocr, por sus siglas en inglés). Otras bibliotecas han incursionado en ofrecer a sus usuarios herramientas digitales que posibilitan visualizar y manipular las colecciones de otras formas. Para poder realizar esto a nivel escalable, cada una de estas fases en la digitalización descansa sobre la anterior. En este sentido, los procesos de digitalización pueden ir desde una simple imagen escaneada, hasta el acceso a datos y herramientas digitales.

			Los discursos en torno a los proyectos de digitalización, en especial de fondos patrimoniales, suelen ser positivos y se presentan como beneficiosos para la sociedad y la difusión de la cultura. En México, por ejemplo, podemos ver en las últimas décadas un cambio en el discurso de las instituciones encargadas de resguardar y proteger los materiales patrimoniales de forma restrictiva (Ángeles et al., 2005) hacia una mentalidad más abierta, lo que amplía el acceso para brindar mayores posibilidades para su uso. Como comenta Thylstrup (2018), la digitalización masiva ha “adquirido el estatus de un imperativo y obligación cultural y moral” (p. 3).

			Existe poco trabajo de investigación sobre los proyectos de digitalización masivos de bibliotecas alrededor del mundo, incluida América Latina. Algunas de las iniciativas de gran impacto mediático han sido analizadas, como Google Books (2002), Europeana (2008) y World Digital Library (2009). En Latinoamérica encontramos proyectos pioneros como la Biblioteca Luis Ángel Arango y la Biblioteca Nacional en Colombia3, Memoria Chilena de la Biblioteca Nacional de Chile, o la bnm con su hndm (2002). En años más recientes, se destaca la Biblioteca Digital del Patrimonio Iberoamericano (2012), en la que participan actualmente bibliotecas nacionales de catorce países de América Latina, incluida la de México.

			Así mismo, es importante mencionar proyectos de digitalización internacionales en los que participaron instituciones latinoamericanas. Uno de los pioneros de digitalización en español es la Biblioteca Virtual Cervantes (bvc), proyecto creado en España en 1999 por la Universidad de Alicante, con financiación de la Fundación Marcelino Botín y el Banco Santander. Se trata de un proyecto que pretendía digitalizar y poner a disposición de forma abierta textos hispánicos en internet, motivados por la preocupación del dominio del inglés en la red; con esto en mente, la bvc buscó la participación de países latinoamericanos. En México, el proyecto comenzó en el 2003, con la participación de la bnm y las bibliotecas del Colegio de México y de la Universidad Iberoamericana, ambas con importantes fondos reservados. La bvc aportaba los recursos para que las bibliotecas pudieran adquirir escáneres y, con el apoyo de la Coordinación de Publicaciones Digitales de la unam, responsable técnico, se procedía a la digitalización de los documentos. Una vez obtenidas las imágenes digitales, según las propias especificaciones técnicas designadas por la bvc, se enviaban en cd a España, donde se trabajaban, marcaban en xml, catalogaban e incorporaban a su plataforma. En el 2014, el proyecto se convirtió en la Biblioteca Virtual de las Letras Mexicanas, y hasta la fecha se continúan enviando imágenes periódicamente; del mismo modo, el trabajo de marcado, así como el desarrollo y administración del sistema, se sigue realizando en España. 

			Pero ¿por qué los primeros proyectos de digitalización de fondos patrimoniales en México enviaban las imágenes para ser procesadas y alojadas en servidores de otro país? Es curioso que los acervos de la bnm, provenientes en su mayoría de las bibliotecas coloniales, regresaran siglos después al mismo país colonizador. ¿Se problematizaron en algún momento las implicaciones legales, jurídicas, socioculturales y políticas de que el acervo patrimonial digitalizado de nuestros países se estuviera gestionando, administrando y representando desde España? Se requeriría, por supuesto, de un trabajo más profundo de reconstrucción histórica, pues, como se mencionó, la bibliografía o documentación disponible escasea. Sin embargo, suponemos que el énfasis estuvo principalmente en aspectos y lineamientos técnicos, ya que, sobre todo en aquella época, la digitalización se entendía en esencia como un problema técnico para ser resuelto por ingenieros e informáticos, asignado a los departamentos de cómputo y no, como se empieza a entender mejor hoy en día, como una cuestión sociopolítica y de representación de la memoria cultural de una nación (Thylstrup, 2018). 

			También es probable que la bvc ofreciera la posibilidad a las bibliotecas de digitalizar sus acervos y ponerlos en línea, porque con los presupuestos y recursos tecnológicos que tenían disponibles no lo podían hacer. La primera década de este siglo se caracteriza por una falta de apoyo institucional cohesivo, integrado y general. Encontramos muchos proyectos, esfuerzos aislados e iniciativas solitarias heroicas, pero no un reconocimiento de apostar desde la administración, incluyendo recursos humanos y presupuestales constantes y asegurados a la creación de colecciones digitales, así como asignaciones de presupuesto para proyectos de digitalización, pero sin continuidad (Galina, 2018). 

			Otro emblemático proyecto contemporáneo es Primeros Libros, iniciado en el 2012; este es liderado por la Universidad de Texas en Austin y cuenta con la participación de alrededor de veinticinco instituciones de cinco países. Su objetivo es digitalizar y poner a disposición los primeros libros impresos en las Américas. Al igual que la bvc, el resultado final se encuentra en una plataforma desarrollada y administrada por una institución extranjera: la Universidad de Texas en Austin. Para este proyecto, se reconoce la importancia de que las instituciones participantes tengan acceso a los archivos terminados, y mucho del desarrollo de la plataforma se realiza con la participación activa de todos, aunque sigue siendo centralizada. En años recientes, se ha trabajado para que la plataforma y sus herramientas estén disponibles en español y portugués. Otro importante aporte al tema es el trabajo de Reading the First Books, un proyecto para desarrollar software de ocr para el reconocimiento óptico de los materiales, lo que produce archivos de texto digital para realizar trabajos de investigación de las hd, como minería de datos; nuevamente, la gran mayoría de la inversión viene de la Universidad de Texas en Austin. ¿Qué conlleva esta dependencia tecnológica? ¿Qué implicaciones tiene sobre cómo nos representamos digitalmente nosotros y nuestro patrimonio bibliográfico? Sin duda, el trabajo colaborativo es de suma importancia y permite que las bibliotecas, de forma cooperativa, compartan recursos y sus colecciones. ¿Dónde está el balance?4

			En el 2012 se creó otro proyecto importante, promovido por la Biblioteca Nacional de España, en el que de nuevo participan varios países de Latinoamérica: la Biblioteca Nacional del Patrimonio Iberoamericano. En este proyecto hay un cambio importante en la gestión y administración, ya que cosecha los objetos digitales de las plataformas de cada una de las bibliotecas en vez de centralizarlas (Gutiérrez de la Torre y Cuadros-Sánchez, 2020). Sin duda, es un cambio que responde a cuestiones tecnológicas, pues la misma tecnología posibilita el traslado de grandes proyectos centralizados, donde era necesario hospedar los objetos digitales dentro de la misma plataforma de búsqueda y recuperación, hacia proyectos distribuidos, donde el uso de cosechadores aprovecha la creciente interoperabilidad de estándares de metadatos. Asimismo, creemos que refleja, por un lado, la creciente autonomía de las bibliotecas nacionales latinoamericanas, al tener su propia infraestructura tecnológica para crear colecciones digitales en línea; y, por el otro, quizá una conciencia de la importancia de hacerlo. Sin embargo, es importante enfatizar en que nuevamente la iniciativa parte de España. 

			Regresando a nuestro caso de estudio, durante este tiempo, la bnm fue artífice de dos megaproyectos de digitalización importantes: la hndm y, posteriormente, la digitalización del Fondo Reservado y la creación de la bndm. Como hemos comentado, un problema frecuente es la falta de documentación en torno a los proyectos de digitalización (Galina et al., 2020), aunque en el caso particular de la bnm se ha investigado precisamente para subsanar esta carencia (Curiel y Jiménez, 2006, 2015; Galina et al., 2020; Ramírez, 2019), lo que ha permitido vincular algunos de los puntos sobre su historia como institución con los proyectos de digitalización que se desarrollaron en las últimas décadas. 

			Para iniciar el proyecto digital, la hnm, como muchas hemerotecas del mundo, utilizó microfilmes como punto de partida, y fueron estos los materiales que se digitalizaron, no las publicaciones periódicas en papel. A principios del 2000, la empresa canadiense Cold North Wind se acercó a la hnm para participar en su plataforma digital, que contendría periódicos digitalizados de Estados Unidos, Canadá y México, a través de un sistema de suscripción. Debido a la naturaleza privada y con fines de lucro, la hnm no continuó con su participación, pero este esfuerzo temprano de una compañía extranjera por digitalizar contenidos culturales mexicanos generó suficiente interés para que la unam misma diera fondos a través de la Fundación unam, así como aportes de Fomento Social Banamex y de la Fundación Miguel Alemán (Curiel y Jiménez, 2006), para comenzar con la digitalización de sus microfilmes. 

			Es importante notar el interés internacional en digitalizar contenidos culturales mexicanos desde los inicios. El trabajo de digitalización se llevó a cabo con una empresa privada en México, y aunque los periódicos digitalizados estaban disponibles de forma gratuita dentro de las instalaciones de la BNM, la plataforma digital que proveía acceso a la colección digitalizada, la hndm, era desarrollada y alojada en servidores de dicha empresa. Esta situación duró varios años hasta que, debido al interés de incluir la hndm en el proyecto Toda la unam en Línea, se consiguió financiamiento nuevamente de la universidad para migrar el sistema y todos los objetos digitalizados a servidores en la bnm. También hubo apoyo adicional de infraestructura de la Dirección General de Cómputo y Tecnologías de la Información (dgtic), encargada de las telecomunicaciones y la infraestructura tecnológica de la unam (Curiel y Jiménez, 2015). La plataforma de la hndm es un desarrollo propio, por lo que está adaptado a las necesidades y requerimientos de la bnm. Como es de esperarse, la desventaja del desarrollo propio es el mantenimiento y la actualización del sistema, que requiere de recursos humanos y financieros. 

			

			Galina et al. (2020) documentan su experiencia tras utilizar la hndm para realizar un proyecto de investigación de minería de datos. En este estudio se constata que, si bien existe la búsqueda por palabra, la cual descansa sobre el ocr, no están disponibles los archivos para descarga a través de la plataforma. Para este trabajo, los investigadores solicitaron —y recibieron— los archivos para uso. Que la interfaz de búsqueda no contemple la descarga de este tipo de información y se haya tenido que solicitar puede explicarse porque quizá los encargados del proyecto no contemplaron que estos datos también pueden ser de interés para los humanistas digitales o —como comentamos— por una visión del cuidado del patrimonio documental, la cual sigue instalada en limitar el acceso como manera de protegerlo y resguardarlo, lo que se extiende incluso hasta los datos. 

			En el mismo artículo se revisan tanto los procesos de digitalización como la forma en que los rezagos en la administración documental, provenientes de crónicas deficiencias en el presupuesto y designación de un espacio óptimo para su cuidado, afectaron a largo plazo la catalogación y consulta de los periódicos. A su vez, el sistema de gestión documental automatizada no se vinculó en un inicio al proyecto de digitalización, lo que resultó en la creación de sistemas paralelos sin conexión. Hoy en día se cuenta con diferentes sistemas de inventario, el catálogo de microfilmes, el catálogo de la hndm y el catálogo general llamado Nautilo. Del mismo modo, la hndm se manejó desde el inicio como un proyecto de digitalización, siempre con presupuestos extraordinarios, lo que revela la necesidad de la asignación de un presupuesto adicional fijo para su funcionamiento. 

			Por su parte, la bndm utiliza una plataforma diferente a la de su contraparte hemerográfica. La hndm emplea un sistema de índices (ciudad, estado, periodicidad, fecha) y proporciona búsquedas por título o por palabra a través del ocr recogido; las imágenes están disponibles. La bndm proporciona el acceso a los materiales en formato pdf y no tiene búsqueda en texto completo, tal como la hndm; sin embargo, sí está vinculada al catálogo general Nautilo y facilita búsquedas por diversos campos. Una revisión de los antecedentes da cuenta de esta situación. En 1994, la bnm utilizaba Dynix para automatizar los procesos de catalogación (Ramírez, 2019), lo que sirvió de base para la migración a Aleph, sistema para la administración de bibliotecas utilizado para el catálogo automatizado Nautilo. Los primeros esfuerzos de digitalización directa con documentos originales se dieron durante los años noventa, ya que, a diferencia de los periódicos, estos documentos no contaban con alguna reproducción previa pensada para facilitar su consulta sin comprometer su integridad física, como lo fueron los microfilmes en su momento. Estos primeros trabajos de digitalización se llevaron a cabo en respuesta a peticiones de usuarios que requerían fuentes de información para la investigación; la entrega de las digitalizaciones se hacía generalmente en un cd grabado por la misma institución. Con el tiempo, los investigadores del iib fueron quienes solicitaron bastantes digitalizaciones para apoyar sus proyectos de investigación; de esta manera, se crearon los primeros proyectos digitales, por ejemplo, la Bibliografía Mexicana del Siglo xix, el Sistema Bibliográfico Sor Juana Inés y Españoles en México Siglo xix5. Este hecho dio como resultado una proliferación de proyectos innovadores, pero dispersos entre sí y, sobre todo, sin conexión al catálogo. En los últimos años se ha realizado un importante esfuerzo por tratar de localizar e incorporar todos estos trabajos, con el fin de administrar de mejor forma la riqueza digital generada. No obstante, esta tarea ha resultado complicada, ya que la falta de personal y la demanda por crear nuevos proyectos agudizan la problemática (Ramírez, 2019). Para la creación de la bndm, se tomó la decisión de utilizar el mismo software Aleph. Las ventajas: no era necesario desarrollar y administrar un sistema nuevo, como sucedió con la creación de la hndm, y fue sencilla su vinculación directa al catálogo Nautilo. Las dificultades: sus limitantes para adecuar el sistema a necesidades particulares, ya que es software propietario. 

			De estas dos experiencias cabe resaltar la importancia de la existencia previa de un catálogo automatizado y su relación con los proyectos de digitalización, lo que nuevamente apunta a la necesidad de revisar la trayectoria histórica de las bibliotecas, debido a que estas herramientas documentales también se van construyendo sobre trabajo previo, como los inventarios, las memorias, los pocos registros conservados de las colecciones dispersas, los primeros esfuerzos de catalogación y clasificación, los estándares de catalogación extranjeros adoptados, la transferencia de catálogos en fichas a los automatizados, las posteriores iteraciones de sistemas de software y migraciones de un sistema a otro, y los proyectos de digitalización y cómo se insertan y relacionan con todo el trabajo anterior. 

			

			Cabe anotar que actualmente no están disponibles los archivos ocr para descarga en la hndm; existe la experiencia de utilizarlos para fines de investigación y se espera que en el futuro próximo esto se modifique. Sin embargo, como hemos demostrado, las diferencias entre las plataformas de la hndm y la bndm condicionarán necesariamente las posibilidades del uso de estas colecciones como datos y como base para el desarrollo de herramientas digitales de investigación más sofisticadas. 

			Conclusiones

			Para entender el desarrollo de las hd en América Latina no basta con analizar los entornos tecnológicos en los que se vive, también es preciso prestar atención a los contextos históricos de los recintos y sus colecciones. En ese sentido, conocer la problemática específica que instituciones como la bnm atravesó a lo largo de los años nos ayuda a comprender y poder responder con mejores herramientas a los retos de organización y puesta en marcha de las múltiples iniciativas de proyectos de digitalización que se desprenden de sus colecciones. 

			Las ideas de la Ilustración que alimentaron el posterior pensamiento positivista y liberal en México tuvieron un fuerte impacto en lo que se refiere a bibliotecas contemporáneas, sobre todo en la configuración del entendido patrimonial de la memoria escrita y la conformación de sus fondos. Esto significa que en los espacios pensados para que la población pudiera educarse con los ideales liberales germinó el ideal de lo que más adelante serían aquellas colecciones de interés nacional, rechazando al inicio el legado colonial, por considerarlo obsoleto y opuesto a uno moderno y progresista. No obstante, ese mismo pasado colonial forma parte de la construcción histórica y subyace asimismo en la creación de nuestras identidades latinoamericanas. 

			Por consiguiente, es entendible el porqué, una vez conseguida la victoria liberal sobre la conservadora y formulada la intención de quitarle poder a la Iglesia sobre la educación de los mexicanos, el Gobierno de Juárez dio prioridad a acciones contundentes para sus objetivos en lugar de buscar una sutil transformación; por esta misma razón no hubo el orden y escrutinio para el legado bibliográfico que persiguieron pensadores como Gorostiza. Este hecho provocó, al menos en el caso de la bnm, que gran parte de su fondo de origen fuera mermado por los éxodos del coleccionismo bibliográfico al extranjero, tal y como sucede con el ejemplo de proyectos como los de España o el de la Universidad de Texas en Austin, en Estados Unidos, donde los acervos mexicanos funcionan como una mina que alimenta las colecciones en otras latitudes. Esta podría ser una primera diferencia de los proyectos existentes en países del sur global frente a los del norte global, donde los procesos de transformación del siglo xix mantuvieron cierto orden y continuidad respecto a sus instituciones de memoria, como detectaron Crymble y Afanador Llach (2021). 

			Los testimonios conservados poco detallan los mecanismos de traslado de documentos, la metodología para el levantamiento de inventarios, los sistemas de clasificación y ordenamiento empleados, y las políticas de selección bibliográfica o de conservación de los libros, lo que genera un vacío que después fue más difícil subsanar con la integración de nuevas colecciones al recinto. Consideramos que estas trayectorias históricas también impactan en el buen desarrollo de los proyectos de digitalización, los cuales, por lo general, parten de catálogos automatizados pobremente alimentados con registros bibliográficos que no reflejan la riqueza documental que yace en los acervos; en consecuencia, tampoco permite tener un panorama completo de lo que conservamos para la mejor toma de decisiones al momento de emprender un proyecto de digitalización. Esta falta de documentación sobre los procedimientos técnicos también puede ser hallada al momento de intentar rastrear proyectos de digitalización en México. Claro está, la disciplina ha aprendido a lo largo del tiempo y mucha de su metodología de trabajo ha sido fruto de años de desarrollo; sin embargo, parece persistir un fuerte hábito heredado de no atender con rigor la documentación explícita de los proyectos que involucran el manejo —quizá a nivel operativo— de grandes volúmenes de información, y esto se entiende cuando existe poco personal encargado de un sinfín de tareas a la vez.

			

			Para la bnm, el antecedente de un depósito legal fue dado por decreto en 1857, con el cual se obligaba a los impresores de la capital a delegar en la biblioteca dos ejemplares de los impresos que publicaran; lamentablemente, esta disposición no tuvo la acogida esperada en la construcción de las colecciones nacionales, pues, incluso para la década de los cuarenta, Iguíniz (1940) refiere el incumplimiento de esta ley. Un ejemplo opuesto: en España, el antecedente del depósito legal se remonta a 1616 en la Biblioteca de El Escorial y a 1716 en la Biblioteca Real de Madrid, un ejercicio con trayectoria mejor arraigada en la construcción de sus fondos patrimoniales. Claramente, España también enfrentó conflictos armados y desamortización de bienes clericales durante el siglo xix; no obstante, su tradición bibliográfica y la formación de su biblioteca nacional tuvo un antecedente mucho más directo, pues la Real Biblioteca solo cambió de nombre, hecho que en Nueva España no tuvo un símil. Hasta la fecha de hoy, es notoriamente bajo el cumplimiento de esta disposición en México.

			Los fondos patrimoniales conservados son fruto de eventos históricos producto de una inestabilidad económica y social, la cual no permitió mantener proyectos continuos y progresivos, sino que se fueron adaptando conforme a los intereses y necesidades de la época. Por tal motivo, procurar una continuidad política en la dirección de las instituciones que resguardan la memoria documental del país ha representado un reto tan grande como la organización y ejecución de los proyectos que buscan la consulta del patrimonio bibliográfico a través de las herramientas tecnológicas. Existen trabajos como el de García Aguilar (2008) que han descrito el problema de la representación bibliográfica de los objetos patrimoniales y los conflictos del valor cultural que esto acarrea. Históricamente, el inventario de los fondos patrimoniales ha presentado tropiezos para la disciplina bibliotecológica que aún no han sido sorteados con pleno éxito; tal es el caso de la propuesta todavía inconclusa de un catálogo colectivo del patrimonio bibliográfico del país, que sí existe en otras naciones como España o Francia. ¿Es un problema exclusivamente de financiamiento o continúa representando una carencia en la formación de personal especializado? La respuesta aún está en el aire; no obstante, los sentires demostrados por las entrevistas de Gutiérrez (2020) a los bibliotecarios latinoamericanos o los retos de organización e infraestructura descritos en Galina et al. (2020) tienen paralelismos históricos en la conformación del proyecto de la bnm durante el siglo xix. Las mismas claves que han imposibilitado la creación de catálogos colectivos mexicanos pueden darnos un norte del porqué de las diferencias en proyectos de digitalización. La tecnología existe, pero ¿está al alcance de todas las bibliotecas que custodian la diáspora del patrimonio? Hay una fuerte tendencia a que el diverso origen de los proyectos, la naturaleza de los acervos, la administración de los fondos, el grado de capacitación del personal y un largo etcétera trunquen su despunte. 

			En general, los proyectos de digitalización son percibidos como inherentemente “buenos”, ya que incrementan la difusión y el acceso a las colecciones patrimoniales, y sirven como recurso para la investigación y la docencia. Sin embargo, esta lógica generalizadora limita la capacidad de dimensionar las probables consecuencias negativas o inesperadas que pueden acarrear dichos proyectos, como los costos ocultos relacionados con aspectos geopolíticos —de acuerdo con los participantes involucrados—, las tecnologías utilizadas, los metadatos asignados o los responsables de determinar las características de las plataformas, por mencionar algunos ejemplos. En la revisión de los proyectos de digitalización internacionales, es interesante ver la colaboración que ha tenido México con España, Estados Unidos y Canadá; sería interesante examinar los vínculos que otras bibliotecas latinoamericanas tienen con el norte global. Las posibilidades de desarrollo de proyectos de digitalización de gran nivel están condicionadas también a vinculaciones geopolíticas; a su vez, esto puede determinar la infraestructura disponible para las hd. Como hemos visto, las posibilidades de uso de colecciones digitales para las hd dependen de cómo se conciben y ejecutan los proyectos de digitalización, los cuales a su vez dependen del estado en el que se encuentra la colección y la automatización de los catálogos, además de cuestiones de infraestructura tecnológica. Es importante, en particular para los proyectos de hd y las bibliotecas mismas, que los proyectos de digitalización se entiendan en toda su complejidad, incluida su trayectoria histórica. 

			

			Sin duda, gracias al trabajo colectivo de muchos —personal de la bnm, investigadores del iib y otros profesionales— se han logrado importantes avances. Los acervos de la bnm constituyen un invaluable patrimonio para el país y, pese a las dificultades, resguardan y proveen el acceso a nuestro legado bibliográfico. En el ámbito digital, proyectos como la hndm fueron pioneros y continúan siendo un punto de referencia para el desarrollo de colecciones digitales, además de que han sido utilizados por miles de usuarios. 

			Como mencionamos al inicio de estas líneas, los planteamientos expuestos en este esbozo precisan no solo un espacio de reflexión mucho mayor, sino además una ardua labor de investigación colaborativa entre especialistas de distintas áreas del conocimiento, pues en la confección de herramientas digitales también yace la responsabilidad compartida por la preservación, el acceso y la socialización del patrimonio bibliográfico para las generaciones futuras. Consideramos que este ejercicio podría realizarse con otras bibliotecas en América Latina y, a partir de este trabajo, comenzar a identificar características que nos permitan vislumbrar un panorama de la situación de los repositorios digitales en América Latina y su uso para las hd. 
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			Notas

			

			
				
						1Para citar este capítulo: http://doi.org/10.51573/Andes.9789587987362.9789587987379.9789587987867.1


						2	El 10 de enero de 1833 dejó de editarse el Registro Oficial, publicación que daba a conocer las disposiciones del Gobierno desde enero de 1830. Al día siguiente, inició la publicación de El Telégrafo, órgano oficial de la nueva administración, el cual imprimió solo un año, hasta diciembre de 1834. Con las constantes luchas de poder, la prensa desempeñó un papel esencial en la comunicación oficial y de oposición; a su vez, esto explica el vasto universo de títulos conservados en archivos y hemerotecas nacionales.
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	Para una historia detallada sobre este proceso, véase Tobón Restrepo (2022).
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	Otro ejemplo que habría que analizar es el involucramiento de las bibliotecas latinoamericanas en proyectos de digitalización como Google Books. Esto es material para mucho más trabajo, pero no queremos dejar de mencionarlo. 



						5	El reporte Creación, uso y diseminación de los recursos electrónicos para las humanidades ofrece un recuento de los primeros proyectos digitales en humanidades del iib y la unam (Galina, 2012).
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